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A LOS CAMPESINOS DE RUPANC-0. 
Salud y paz i:l'n el Señor. 

Mis estimados amigos y hermanos en Ctisto: 
La noticia de la Refotma Agraria ® a ro. í6n de 

Rupanco me mueve a conversar con vosotroa medi<lnt 
esta Carta Pastoral. 

El cambio en la forma de posoor y do trabajen \a 
tierra trae consigo una preocupación nueva quo doiH~o 
co.m¡parlir como pastor diocesano sumamente intorenado 
en vuestra s!J.erte. para colaborar en el pr09re$O pirHucl 
que, como cristianos, a todos nos corresponde-. 

No Mtraré a juzgar acerca de la .medid reciente~ 
mente adoptada por el Gobie-mo al expropiar la H. Rupon­
co, ni a consideraciones de carl'Ic.ter técnico, éconóm\c'.) ni 
menos politico. porque no me corresponde C<lmprcndo po.r· 
fectamente que no todos qpinan de la rnlsma manero en 
este asunto, que ya es un hecho. Para algunos ti rte un 
valor, para otros otro opuesto Para todo!\ este cambio alg· 
nifica una nueva re~ponsabilidad, la que de.aeo comfortir 

Me referiré, queridos rupanqulnoa, a trea t tnml im­
portantes en este momento: 
1.- Puntos fubdamentales de la Doctrina Socictl Ctlstiano. 
2.- Deberes del campesino ante Dios y anl& la so::iedad. 
3.-La vida de la Iglesia en Ruponco 

1.- .PUNTOS PUNDAM&NTALES DE DO ttllNA S Ct.AL 

Jesucristo es el Mc:te$tro U.nlvet al que ha enaof\ado 
a los hambretj cuanto se rem.ére a su naturcd !d, a ttU d n~ 
tino. a sus sektciones con Dt~ y C!on sui-i s m }dntea. Lo 
cristianos. discípulo de Jesuaristo. estudiamos u Oodrlna 
y trcdatncis de conduolrnoll se~ún ella, con el fln dr. flitlrx· 
blecer entre nosotros y todos lo& hombros de bt1 na volun­
tad su reinado de jUáflcla, de amor Y d pat. 
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PERSONA Y COMUNIDAD 

Dios creó al hombre a su il:nagen y semeja;nza, lo 
rescató del pecado con el precio de su sangre y lo resti­
tuyó a la dignidad de hijo suyo. Por lo tanto, lo que más 
vale en el mundo es LA PERSONA HUMANA. 

La familia y la educación existen para el desarrollo 
de la persona. La ,propiedad, la empresa, el trabajo y su 
fruto, el Estado y todos sus se-rvicios son para la persona, 
para cada persona, para todas las personas sin distinción 
de clase social, de raza o de nacionalidad. 

Sin embargo, la persona sola no puede cumplir su 
destino sin la comunidad. La familia, la escuela, la em­
presa, la cooperativa, el sindicato, el Estado, son comu­
nidades a distintos niveles sin los cuales la persona no se 
desarrolla, se pierde. La Iglesia es la comunidad de los 
cristianos en la fe y el amor. 

Es cierto que hasta hoy los cam,pesinos habían es­
t0ido, al menos en algunas regiones, abandonad.os a su 
suerte y aislados, sin organizaciones, a meroed de cual­
quiera clase de explotación humana y económica. En nues­
tro tiempo moderno, pena el desarrollo d'e la persona y de 
la comumdad s'e ha iniciatio en todas partes la "socializa­
ción". Los campesinos están llamados a prog.resar, y han 
de u,nirse en organismos y comunidades que ellos mismos 
han de formar . 

Los antiguos, lbs no cristianos, concebían el trabajo 
como una mctldición, lo confiaban a esclavos como si fue­
sen bestias. Lo que les importaba era el producto .del tra­
bajo, la ganancia'.. TodaiVla quedan tastos de esta concep­
ción pagana y de sus abusos. 

La concepción cristiana del trabajo es muy distintct, 
y está: siendo cada 'ltet más adoptada en toda legislación 
moderna. Ella se funda Ejn el princ~pio, que ya dijiinos, y 
qu ólo 1 cristiani mo ha sido capcm de llumi.nar: lo qu 



-3-

importa en el ttab<tjo no os la ganancia.. la ptoducdón. 
lo que importa es el hombre, es lo pon<>na. Ya á«l arti to, 
empresarlo, artesano, obroro industrial o cam ino. ma· 
nual o intelectual, es el hombro- quien trabaja~ y t. para 
al homh¡:e paro quien trab<:rja. 

ºNunca jo.mds el trabajo por euehnc:t Aol rabajodor. 
nunca iamás el lrabclfo contra ot trobaiador, atno ~f re 
el ttabctjo para el trah<ljador, al aéM'icio dél bQ b , d~ 
todo hombt$''. Asi acaba de hctblar ?aulo V1 al cumpHnto 
en Ginebra el cincuentenario de l<t Orga-ni~c:rolón ln.l()rn ... 
cional del Trabajo. 

Es cierto, ademá~. que el trabajo &nbobloc°' al ho.m­
bre. lo hade ,progresar y dominar tos élonnmtos. l da pódát 
sobre la cread6n y continúc:t ~i lu obra de Di:os. lo hocé 
úUl a su famlfü.t, a la soéié<.lad, a la Nact6n. La ln.dcci'6n. 
la ociosidad, ra flojera, es la primera c<tusa d {Q mhterla 
y del al.raso. ''El que no tralx:da que no. con-1~", ctSbé 
San Pablo en su segunda carta a lo$ ei'i.!!tlemos de T aoló­
nica 3,10. 

"Dio.s ha implantado n el cord%ón d l hombr el 
deseo del trctbajo creador. Aun al que mlre e~clu8hram nt 
la eficienclc:x de la producción le es preeiao tratar al hom~ 
bre como un ser libr • fuente de det&l'lllincrción propia. 

Una sociedad que no utlll~a todas lag en rglas d 
sus miembros, que no se gana su buena ilohmtad tU d ll<t· 
rrolkt au iniciativa pri vadc:t, ló menguq no s6lo h u 
aspiroclonee alno ~n sus cc:u:xraid<tdea y, por lo t nto, s 
pti~a de aptnude que le son nee ·.ra.rkt . 

A e tá ooiedcrd qu , <i lo m:á:s pu d 1't(:lt m ·ea· 
niC(llllent-e organl:iictda como uno merq lngenl tia oclql, 
hay que opon r un ord n orgánico qu U ndtt a h r l 
hombre un rni'tttlbro pltmam t té pon abl • 

Pora esto s n enarto ptt>curor una m.ó ampllc.t dl 
!uiti6n d la propledad ptoducU11a que ló a ur . un tt'Cl· 
bajo aon!omne ~ u naturttl fa tctq1ofi<tl, pormm ndole! 
dttuar con dignidad.'' . (Ca.t a R r l de $dntb:rgo). 
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LA PROPJEDAD 

La Iglesia, fundada en la Palabra de Dios escrita 
en la Biblia, y en la tradición de los Apóstoles, SÍ8Illi?re ha 
considerado la propiedad privada como un derecho inalie­
nable de la persona. Sin embargo, Cristo en el Evangelio 
enseña que el verdadero propietario y Señor de todos los 
bienes es Nuestro Padre Dios. mientras el hombre, al hacer 
uso de los bienes de la tierra lo hace como un simple ad­
ministrador, y deberá algún día rendir cuentas del uso que 
de ellos ha hecho en la vida. 

Como ha habido una desigual distribuci~ de los 
bienes de la tierra, y, por causa de la ambición, la sober­
bia y otros vicios, hay muchas situaciones injustas, es ne­
cesario hacer reajustes en orden al bien común de todos. 
Siempre ha enseñado la Iglesia por boca de su Magisterio 
que la propiedad privada, además de ser un derecho per­
sonal, tiene una función o sea una finaHdad social, servir 
para otros, sobre todo en cuanto que los bienes producti­
vos han de ser.vir a la comunidad. 

Ante situaciones de conflicto, ante injusticias y 
abusos, el cristiano, movido por el amor de sus semejantes 
y nunca por la envidia, el odio o el rencor, tiene el derecho 
y el deber de to.mar parte en aquellas decisiones que pro­
mueven el BIEN COMUN, el cual siempre vale más que el 
bien particular de personas o g,rupos . 

... El católico ha de reaccionar siempre contra las 
dos tendencias extremistas del egoismC> humano: lo hizo 
ayer defendiendo el derec:ho de asociación contra el libe­
ralismo económico, y !o hará también · hoy. sin abandonar 
su posición anterior, luchando por la libertad del hombre 
contra la absorción de la :Persona por el Estado." (Pío XII) 

El más grave mal de la sociedad cotitemporánea es 
la concentración de las riquezas: Concentración capitalista 
en manos de poderosds minorias que sojuzgan frecuente­
mente a lo mismos poderes d'el Estado y ceden CQn facili­
dad a la tentación de subordintrr el bien Cdmún a sus inte-
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reses parliculares; Concentraci.On socialista on a que ol 
Estado es el único propietado de los modios do produccic»l 
y dispone de todo sin ninguna CQDsidoraci6n d ) ord n 
moral" (Carta Rural do Santiago). 

De la concentraci6n de poderea ocon6mlcoa o po 1· 
ticos se sigue la esclavitud de la persona humana ant to 
formidablos fuerzas an6nimas que disponen d todo. ton. 
ces el hombre ya no es más libro on sus doclélon . ni ro .• 
ponsable. Asi no hay hombres, hay sólo fantasmai d hom· 
bres. 

Para realizar los cambios quo muchas ve<: s Mrig 
la situación de injusticia a quo so ,puede h r UO'(J lo, 
no bastan los esfuerzos individuales 1n&pirodo por kr vír· 
tud. Es necesaria la intervención del Estodo, en el rta m · 
dida. Ni las solas .virtudes ni las solas loy s, sino l accíón 
unida de unas y otras. El Estado no puede renunciar a su 
papel de gerente del BLEN COMUN. 

De aquí proviene la razón bóaica de toda Rofo.rma 
~qraria, que hoy ya nadie contradice ni discute, qurtqu ' 
puede haber distintas opi·niones acerca do lo man ra º" 
llevarla a efecto. Su finalldad general es proporcionar e l 
tierra cultivable mayQr número de propietario qu 'º lro· 
bajen, y que se capaciten ellos té~nica y soci lm nt oatet 
aumentar la producción en beneficio de todos 

En este momento conviene r cardar las palabra d' 
Paulo v:I en su Carta sobre el Desarrollo: "La $ltuacion 
presente tiene que afrontarse valero atn nlc y comb tir11 
y vencerse las injusticias que troe con lgo. El d rmrroll 
exige trans(ormaciqnes audac s, profundament inttovu o· 
ras. Hay que emprender, sin espetar m , formas urg n· 
tes. Cada uno debe aceptar gen rosam nt su pap l ~obt . 
todo los que por su educa'élón, u ltuuci6n y itu po l r ti • 
nen grandes posibilidad d acción." CD arrollo lo 
pueblos). 
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E D ARROLLO 

El Creador puso O'Jl el hombre capcrcidades in.men­
sa y, naturalmente, eB su voluntad que las desarrolle :¡xx­
r crecor en toda su dimensión humana. Hay aun mucha 
gontc n catado de sub-desarrollo, por la ignorancia, los 
victo , Jo ml~e.ria. lcr opresión. los crisfianos tenemo::; la 
gran rosponaabilidad de desarrollar nuestras facultades y 
do ayudar a otros en este pro~eso común. 

"Los campesinos adquieren también conciencia de 
su miseria inmerecida, dlce Paulo VI. Junto a algu,nos que 
qo2an de cultura, dlnoro y poder, hay una gran población 
pohrE> y dispersa, privada casi de toda iniciativa y respon­
sabilidad personal, viviendo incluso en condiciones de vi­
da y do t~aba.jo indignas de la persona humana." (Desa­
rrollo de los pueblos) . 

Se añade el choque de generaciqnes que cambian 
rá¡p,idamente por la educación. los medios de comunicaci6n 
y de trasporte. Y hay entonces el peligro de dejar fuera 
todas las tradiciones del pasado, con toda su riqueza hu­
mana. De heC!ho ·los apoyos morales, espirítuales y religio­
sos del pasado ceden con mucha .frecuencia despreciados 
por aquellos que sólo creen en la economía, en la Mcníca 
y en la política com.:> factores de desattollo. "Esta tenta­
ció.n se hace tan violenta --aun para los cristianos-- qué 
amenaza arrastrar hacia mesianismos prometedores de fo­
liaidad que son s6lo ilusiones. ¿Quién no ve los peligros 
que hay en ello de reacciones populares violentas, de agi­
taciones revolucionarias y de deslizamientos hacia ideo­
logías totalitarias?" (Desarrollo de los pueblos). 

Esperamos que no sea así entre los campesinos cris­
tianos de Rupanco. Ha sonado para vosotros una hora de 
extraordinario significado en el avance hacia el desarrollo, 
ante la expectativa de llegar a ser propietario.s agrlcolas 
organizados comunitariamente. Ejercer el derecho de pro­
piedad agrícola fue siempre un legítimo deseo de todo 
agricultor. Ahora ese derecho lo vais a tener, pero también 
con él una nueva y grande responsabilidad: trabajar libre-
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mente y no por un scda;tio, producit más y .mejor, organi­
zarse socialmente, cultivar no s6lo la tierra, •sino lo que 
es mucho más, cultiven el e~ritu. 

La Religi6,n Cristiana juega aqui un papel impor.­
tante, en contra de las ideologías mate:rialistctiJ de cual­
quiera orientaci6n. Nosotros eremos que sin Ul,la ,verdadera 
fratemidad inspirada en nuestra condici6n de herm<:Xnos 
en Crizto, cualquiera comunidad de hombre$ estará trun­
cada en lo mejor de si mi1m1a. Lct comuniddd de los campe­
sinos de Rupanco ha de ser una comunidad cristiana en 
la que el amor llegue hasta donde las .mejores reformas y 
modalidaeles técnicas jamás podrán l1egar. Este fundamen­
to es tierra 'firme para el verdadero desa·rrollo cultural, 
econ6mico y social que todos desean. 

No es cierto que la Religión Crii:itiana prive al hom­
bre del sentido del progreso y de su regponsablílli.dad social, 
como lo hcr;n propagado los ateos materialistas. Lea con­
secuencias del ateísmo, por el contrario, reducen al &rer 
humano a la condici6n de una máquina :Productiva .. En 
cambio el Cristianismo no s6lo realiza la auténtica frater .. 
nidad de los HijoS' de Dios, sino que conduce al hombre 
por los caminos del espíritu ilumtnado por la fe .más allá 
de la vida temporal, a la vida eterna, a la Casa del P.adra, 
de la cual Jesucristo, el Evangelio y la Iglesia dcxn testimo­
,nío permanente. 

Iniciar un nuevo sistema de pi-opiedad y de- trabajo 
comunitario de la tiel'.fa no quiere decir, pues, abandonar 
tradiciones religiosas auténticamente cristianas recibi.dao 
de los mayores; sino perfeccionarlas con m{rs profundds­
conocimientos de la fe. La bendicí6h de las senienteras el 
4 de Oc;tubre, las procesiones y romerías, la oración en fa­
milia, la invocacíém de los Salltos Patronea del Campegi­
nado San Francisco y San laidro, tienen urn profundo dig­
nificado, desconocido para muchos. Pero, más que todo, el 
recuerdo permanente y agradeczido .de. Nuestt:o Padre DioS', 
quien da al grano su fecundidad, a la tiérra au fertilidcrid, 
.al ganado su vítcilidad, que manda el sol y la lluvia para 
que-, tumándose durante el año agrlcola, el agricuUo.r ccm ... 
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prenda que su gran socio es el Señor, en la abnegada y 
paciente faena campesina, sand para el cuerpo y para el 
alma. 

Si el campesino cul ti.va su fe cristiana, descubrirá 
toda la belleza y: la poesiel encerrada en su noble profe­
si6n, la más fundamental y necesaric:i para la vida de la 
Nación: alímentar dl hombre-. Además, lct observación de 
las maravillas de la ,naturaleza y de los paisajes de Ru­
panco le Ll~varán a admirar la Sabiduría, el Poder y la 
Hermosura d'e Dios q,ue en ellas se re.fleja. 

2.- DEBERES CRISTIANOS DEL CAMPEslNO 

Se lee en la Biblia que fue en la ciudad de Antio­
quía, a fines del Siglo Primero, que los discípulos de Cristo 
comemzaron a llamarse "cristiános" (Act. 11,28). 

Muchos creen que basta bautizarse para ser cristia­
no. No hay que engañarse. 

Cristiano es el bdutiza.do que cree en Cristo, que 
toma su lugar como miembro de su Iglesia, y que vive 
para los deméis~ · 

Cristiano es aquel que conoce la doctrina del Evan-
gelio y se conduce según sus enseñanzas. . 

Católico es el cristiano que adhiere a la Iglesia Uni­
versal, de la cual se ·considera miembro, porque ella es 
una comunidad viva, orgánica y jerárquica. Esta comuni­
dad tiene diversos niveles: Iglesia cómunidad. cristiana de 
base, Iglesia comunidad parroquial, Iglesia Diocesana e 
I~lesia Universal. 

Por el bautismo somos, según la expresión del Após­
tol San Pedro, "piedras ·vivas del édificfo de la Iglesia". 
Y por la Confirmaci6n somos los arquitectos que la c~s­
truimos. El IE'spíritu Santo, que es el alma de la Iglesia, 
nos ilumina y' nos conduce con su inspiración. 

Nuestros deberes de cristianos para -con Dios y para 
coh los demás se rigen por U:rta ley suprema que debe ditJ­
tinguir al cristiano siempre y en cualquier lugar. Es la ley 
del amor. 
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Amar a Dios sobre todas las cosas, con toda oJ alma, 
con todas las fuerzas, es el primero y mayor dé todos. lot. 
mandamientos. 

Amar a Dios es venerarlo, recordarlo, darle gra:cías, 
confiar en 'El, cumplir s.us mandamientos, haoor orací.Sn 
humilde y amante, observar el día del Señor santificándolo 
en la comunida:d cristiana. 

Amar a Dios es reconocerlo en f esucriito tal como 
se nos revela en el .Evangelio. f's conocer sus palahra:i, su 
Doctrina, sus ejemplos de vida, su poder, su Pasión y Muet­
te, su Resurrecci6n } triunfo sobre la .niuorto y Robre &1 
pecado. Amar a Dios es adorarlo en esp1rítu y on verdad. 
Jesús está presente en su Iglesia, on la Terarqufo, y con 
presencia incluso corporal en la Santa Eucaristta, o aoa ol 
Sacramento del Altar. 

Amar a Dios es promover su reinado pro¡)agando la 
fe, activando el apostolado en sus divoraas formás, onac· 
ñando su Doctrina de verdad, de gracia, de justicia, do 
amor y de paz. 

Amar al prójimo es ponerse a su servicio porque 
todo prójimo es imagen viva de Dios. Es saber ver en él 
el rostro de Dios hecho hombre, o sea el rostro de Cristo. 
Es descuhrit las necesidades del prójimo y aplicar o a re­
mediarlas porque es Cristo el que se encuentra neceaitado 
entre nosotros, como lo dijo a sus discípulos: ''Lo que ha­
céis a mis heonanos a mi lo hacéis''. (Mat. 25,40). 

Amar al prójimo comienza por casa: es- amarse Ion 
esposds en respeto, paciencia y fidélldad inquebrantabl ; 
es amarse padres e hijos en la espiritual intimldad del hd­
gar que es santuario de fe, de comprensí6n. de esperaM.a 
y de piedad. 

Amar al pr6jlmo1 para el aampesino. es terminar 
con todo egoísmo, enV'1d1a, rencor y divlsi6n. Es consid -
ratse sel'vidor, olvidar y perdonar injurias y ofensct , 
res.petar los derechos de todos, es colctborar con te1do en 
el bien común, asistiendo a reuniones ide organl moa co­
munitarios. 
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Amar al pr6jimo es trabajar con asiduidad y eficien­
cia, porque sólo el trabajo me'jorará la situaci6(Il econ6míca 
del Pafo. Es tomar parte en las decisiones de interés para 
la com.unídad, es curnplir con puntucrlidad y exactitud el 
debe:f de miembro de la cooperativa, el sindicato, la junta 
de vecinos, el centro de padtes, .el club deportivo, el cen­
tro de madres, etc. 

Es ¡prácticamente imposible que haya justicia, ni 
progreso, ni orden, ,ni paz social si no rige en los c:;orazones 
primero la ley suprema de la caridad. Primer paso en tbda 
superación humana ssro siempre la conversión del corazón 
a Dio.s para cumplir s,u voluntad. 

Los agentes del laicismo primero, después los del 
marxismo 'se han empeñeido en supri.mir de la sociedad el 
cristianismo, borrándolo si fuese posible, del corazón y de 
las instituciones. En realidad, los cristianos sabemos que 
sin una verdadera fraternidad in9,pirctda en Cristo que nos 
reunió en la famiÜa del Padre Dios, el progreso- humano 
de orden material se vuelve fácilmente contra el hombre. 

Ser cristiano de ve11dad es cosa ardua, seria y dtficil. 
'El cristiano sabe muy bien que él solo no es capaz 

de cumplir los grandes deberes que su misma conciencia 
le impone a la luz de la fe. Pero sabe ig,ualmente que la 
fuerza que províene del Señor lo capacita, lo sostiene y lo 
ayuda en el camino. Esta fuerza, llamada la GJ;acia de 
Dios, él la obtiene haciendo oración, escuchando su Pala­
bra, acercándose a las fuentes de vida cristiana que s<>.n 
los sacramentos, renovándose personal y comunitariamente 
en la asamblea dominical que es la Santa Misa, recibiendo 
en ella la Eucaristía, el Pan de los fuertes. 

3.- LA VIDA DE LA IGLESIA EN .RUJ'ANCO 

Hasta ahora, estimados rupanquinos, la vida de la 
Iglesia para la mayor parle de los campesinos, era consi­
derada como una dcti,vtdad propia y casi éxclusiva de los 
sacerdotes co.n el obispo, y los religiosos. Este es un con­
ce.pt<> inexacto, incompleto, que debe evolucionar. 
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Hoy día es necesario más que antes tomar concien­
cia de un hecho que pocos consideraban: la Iglesia es ol 
pueblo de Dios orgánico, vivo, misionero, conquistador del 
mundo, libre, sólo· sujeto por amor a su Dios y Señor. 

En nuest¡os días estamos pasando de una Iglesia 
demaSiado centrada en la persona de tos sacerdotes, a una 
Iglesia que desea, por voluntad de todos, ser Pueblo de 
Dios, con un laicctdo, hombres, mujeres, jóvenes, conscíen­
tes, maduros, responsables en cuanto cristianos. 

El verdadero centro sobre el e¡ual act<ta y se vivifica 
la Iglesia es Cristo Nuestro Señor . .El es la razón de sar de 
todos los cristianos, sean sacerdotes, religiosog o laícos. 

También estamos pasando de un estado de conag en 
que la Iglesia se cMsideraba unicamente en sus alcancea 
religiosos o sea del culto divino, las ceremonias y ritos, 
a una Iglesia que vive encarnada en la vida humana, ~n 
los acontecimientos, en el trabajo y sus problemas, en la 
familia, las organizaciones sociales, la economía, el País. 
Los c.ristianos necesitan examinar los problenlaa rea4l:3 pa­
ra infundir en ellos el espíritu del 'Evangelio. if!1 Concilio 
ha idicho: "el divorcio entre la fe y la vida díarla de mu­
chos, debe ser considerado como uno de los más graveg 
errores de nuestra época". (lgl. y Mundo, N9 43) . 

Algunos factores importantes de Ja vida de la Igle­
sia debemos analizarlos brevemente para vuestra enge.. 
ñanza. 

COMUNIDAD 

Así como la vida campesina tiene que orgdnlzarse 
para el pTogreso, así, igualmente, la vida cristiana tiene 
que organizarse para fructificar. La Iglesia es la organi· 
:taci6n comunitaria que tiene por Cabeza a Cristo el Señor, 
y todos nosotros somos miembros vivos de su Cuerpo. El 
alma de la Iglesia es el Espíritu Santo. 

Ningún cristiano podrá vivir ctísfianamenle sepa.ta· 
do de la oomunídad de la Iglesia, es imponible. Para que 
sea posible ser cristiano de verdad se organiza la comüni~ 
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dad cristiana, aun cuando no haya un sacerdote siempre 
pre ... ente. También los laicos tienen u.n rol y una respon­
sabilidad que tronar en la vida interna de la comunidad 
de Iglesia a la cual :pertenecen. Muchas .decisiones de cada 
comunidad tendrán que ser tomadas por los laicos, es de­
cir por campesinos que han tomado conciencia y actúan 
por obra del Espiritu ~anto, ¡Daturalmente siempre en uni6n 
con las demás comunidades de la Iglesia Católica. 

LITURGIA 

Las relaciones del hombre con Dios son tanto de 
orden personal como de orden comunitario. Dios no hizo 
ni la persona aislada ni una colección de personas some­
tidas sin responsabilidad personal. Ni individualismo ni 
colectivismo en la Iglesia. 

La oración oficial y públ~ca de los cristianos reuni­
dos en asaniblea comunitaria se llama oración litúrgica. 
El conjunto de oraciones,. lecturas de la Escritura, celebra­
ción eucaristica (Misa), canto, administración de Sacra­
mentos, festividades anuales, etc. , tal como lo determina 
la Jerarquía de . los Pastores de la Iglesia constituyen la 
LITURGIA. 

Cada comunidc:td, aun sin tener presente a un sa­
cendote, podrá y deberá celebrar asambleas litúrgicas en 
las cuales el fü~píritu de Dios siempre se hace presente 
para la enseñanza, la comprensión, la confianza en El, en 
una palabra, la ~ida iinterior de la Iglesia. "Donde dos o 
más se reúnen en mi nombre, dice el Señor, alli estoy yo 
en medio de ellos." (Mcrl. 18;20). 

Naturahnente, la principal celebración litúrgica 
siempre es la Euccrristía, en la cual se realiza el mandato 
del Señor en la Ultima Cena: se ofrece al Padre Celestial 
el Cuerpo y la Sangre de su Hijo en fornia de Pan y de 
Vino y se distribuye el Cuerpo del Señor a los fieles para 
alimento de su vida espiritual. 
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En el natura l desarrollo do cada una de )ag. comu· 
nidadas cristianas so llegará a quo so provoon d un u9ar 
de culto, una capilla, como so la,S vo on gran cantidad on 
la antigua Diócesis de Ancud y tctmhión on Llanqu'hu . 

APOSTOLADO 

Los cristianos unide>s én comunidad to an lo 
ponsabilidad de promover la vida cristiana on m io d l 
vecindario que los rodea, ¡JX>r diaUntos modios qu tón 
a su alcance. 'En sus asamhle<ts la comunidad crishana 
estudia, provee y encomienda a sus miembros misio s 
apost61icas con el fin do que todos se <rC$tqU a lcu fu fl · 

tes de la vida cristiana, conozcan la verdad, «e lnt 
a la Iglesia y se salven. 

Hay distintas forma$ y distintos obj tivosi <iposto ll ­
cos: enseñar la Doctrina, o Catequesis, promover la vi n 
cristiana en lcts famiUas , difundir la Palabra d Dios n 
libros, revistas, audiciones radiales, etc. 

Una forma especial de apostolado, adaptado al 
campesino, se desarrolla a n ivel nacional y diocesano, la 
ACR (Acción Católica Rural), destinada spoclahn nt a 
despertar la responsabilidad cristiana -en el d sarrollo d l 
campesinado. 

Sin duda que todo verdadero católico adqul re, Jun 
to con su crecLmiento espiritual , el a ntido de su r ponact­
blli.dad de mHitante cristiano. 

CARIDAD 

El motor que pone n marcha la vida do la (ql 'lict 
es la le que obra por medio del amot, llamado "caridad" 
cuando es el amor qu provi d Dlos. Por la cari ad 1 
cristiano ama a Dios y QUmpl t mandamionto . Por lo 
caridad ama a u pr6jhno, porque Dios lo ntdrt a , y por<l'i 
-t en ~l la ilnagen d Olo . 'i d Crlato, np cittlm ntc 
cuando su tre en u c:u rpo o n su ptrltu. eomuttld n 
cristiand promu v kt caridad n llU ml mbro , lo h e . 
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descubrir las necesidades de cualquier vecino, y, en gene­
ral, comprende que ,no puede considerarse crlartiano aquel 
que no ctatúct en beneficio de lps demáa. "En esto recono­
cerá el mundo si sois mis disclpulo~, si os amáis mutµa­
mente". ''Mi mandamiento es éste, dice el Señor: .. Que os 
améis unos a otros como yo os he amado''. CJuan 15,12). 

ACCION SOCIAL 

No basta hoy día aliviar aisladamenw l~s m~l~a de 
los que $Uíren, especialmente la ¡pobreza, lct opresi6n eco­
nómica, e! subdesarrollo. Hay toda una acción por reali,­
zar que exige preocupaci6n, esfuerzo, estudio, compren­
sión, acci6n, sacrificio. Esta aoci6n, partwndo del amot 
cristiano a los hombres, necesita fund'amentarse en una 
sólida doctrina,. la cual. est(t provista pal'a los. cristianos 
por la lglesia. Una serie de Cartas- .Enc1clicas de los Roma­
nos 'Pontífices, y una serie de Cartas Pastorales de los 
obispos de Chile dan fas ideas fundamentales para toda 
acci6n social destinada a promover mayor justicia social 
y desarrollo humano y comunitario. · 

De eS'ta manera, el campesino está llamado a tomar 
parte activa en los organismos que promueven su propio 
progreso. Para capacitarse asistirá a los cursos que en 
distintos lugares se están ,realizando, sea en materias de 
t'1cnica agríéola, de ~ucaci6n de base, de organlzaci6n 
comunitaria. Igualmente la Iglesia .está organizando cur­
sos para militantes y dirigentes cristiands en el apostolado. 

Conviene dejar en claro que los organismos de pro­
moción social, llámense cooperativas, sindicatos, centros 
de adelanto, etc., no tienen de por sí una finalidad religio­
sq ni es;piritual. So~ por esto aconfesionales, ·abiertos a 
católicos y no católicos, ~eye:r;ites y no creyentes. En ellos 
s6lo se busca el desarrollo hum.ano, profJesional, social, 
et9. y el cat6lico, ju~to con tener derech.o a parUcipar aati­
vqmente en ellos, está llqi;µado a servir con auténtico espi­
.ritu de colaboraci6n, de camprensi6n, de entrega y cari­
dad. 
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EL SACEJU>OTE 

Pocos campesinos tienen hoy contacto personal con 
algún sac:erdote, y por esto no saben qué pensar de él. Los 
sacerdotes ha;n disminuido notable1nente en número, ert 
proporción al aumertto de la población. Que haya pocos 
sacerdotes se debe, en el fondo, a un debílitamiénto de la 
vida cristiana en la familia y en la sociedad. 

·En adelante, los laicos deberán reemplazar al sa­
cerdote en muchas funciones y trabajos pastorales que 
también a ellos les competen como miembros respongahles 
de la Iglesia. 

Al sacerd'ote corresp®derá dedicarse méis y más a 
sus tareas específicas: la evangelización por la pred:ca. 
ci6n de la Palabra de Dios, la celebración de la .Eucarí3 ía, 
la formaai6n espiritual de dirigentes y .milltantoo, la ctdmi­
nistroción de los sacramentos. 

Conocemos las grandes necosidades espirltucdea de 
la región de Rupanco, y tenemos la esperanza de poder co.­
locru dentro de algún tiempo un sacerdote en calidad de 
páuoco, que será el S'ervidor espiritual de todas las comu­
nidades y fieles de esa región. Será vuestro deber y rea.­
ponsabílidad comprenderlo, colaborar con él y mantenerlo, 
pues la Iglesia vive de- la colctboraci6n de los fieles, aons· 
cientes de su deber cristiano d.e mantenér a sua pastores 
y minilftros del Evangelio. 

EL DIACONO 

El Concilio Vaticano Segu,ndo establecíó qu~ ae po­
dria restaurar la antigua costumbre de ordenar díáconos 
para el serliaio de la lglesiá, incluso hombres casados 

A medida que las comunidades criaHanas van ere· 
ciando en espírit.u y laman.do c:onciencla de la vida que el'! 
ellas se desarrolla, se destacarán dirigente más dedica­
dos por vocadón a · la labor pastotctl, los cuales podrán 
llegar a ser diáccmos en la forma establecida por el C<m· 
cilio y por el Episcopado de Chile. 
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Diácono es, pues, un servidor de la co.munidad cris­
tiai.a que, por su c~acidad, su entrega a la causa de le: 
Iglesia y su propia voluntad, recibe del Obispo mediante 
la imposición de las manos la Orden Sa:grada del Diaco­
nado. Equipado entonces de una Gracia de estado, desimi­
peñará funciones propias en su comunidad, la presidirá, 
en comunión con la Jerarquía de la Iglesia, podrá distri­
buir la S. Comunión, leer y comentar públicamente el 
Evangelio en la Asamblea Litúrgica, bautizar, etc. 

Para llegar a ser . diácono la Iglesia e-xige cierta 
formación básica y sobr~ todo religiosa, reconocimieD¡to de 
su honorabili.dad, estábilidad en su localidad, vida fami­
liar ejemplar, consentimiento .expreso de su esposa, etc. 

LA PARROQUIA 

Hasta la fecha se ha considerado la Parroquia co~ 
mo el centro local de las actividades .religiosas. El escaso 
número de sqeerdo.tes en Chile no ha permitido fundar 
nuevas parroquias en número suficiente ;para atender pas­
toralmente la vida cristiana en tqda su amplitud y profun­
didad . .En vista de que esta situación. tiende a mantenerse, 
y posiblemente a acentuarse, se buscará más bien la des­
centralizaciÓ\n de la parroquid, esta,bleciendo diversos 
centros en los cuales el párroco r.ealizará su misión de 
pastor, visitando las diversas comunidades de su territorio 
parroquial. 

De todos modos el párroco deberá tener una Sede 
Parroquial, en la cual residirá ordinariamente, atenderá 
las necesidades urgentes, reunirá a los dirigente$ y res­
ponsables para su formación, y organi~ará la pastoral pa­
rroquial. 

C MUNIDAD CRISTIANA DJ: ASE 

.A:l presente existen en Ru,panco di'lersos centros o 
agrupaciones en las distintas secciones de ese extenso te­
rritoTio. Algunas ot~ag, talvez. se podrán formar alU donde 
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haya un vecindario que toma conciéneia: d& ~f' u.na comu­
nidad hu.mana. Pues bitm, la COMUNIDAD 'ClUSTtANA r-e 
BASE viene a ser como la más. PQ<fuoña c~tula viva d.~ k: 
Iglesia, formada por lea ~tsona81 qutl-, c<mdu.cidcr$ por c-t 
Espíritu de Dios, se unen para otar, peno leot o escuchen 
la Palabra de Dio~. para cantor los salm.og.,. himno3 y con~ 
dones de la iglesia. pata invocar Ja pmlocci6n de 1'iot y 
venetar a su Santísima MadM) y <tlguño de. 101 gran4c:3 
amigos de Dios que 11on los Sanlos. en lin1 pcira distribuir e 
el apostolado, Bn una palabra, se pone on marcha la lglo.­
sia local, la pequeña comunidad ctisUcxna form.ada por to' 
vecinos. 

Estas comunidades podrán ncrcor por d'oseo oepon.­
tánoo de algunas vecinos, por aocl6n del sacerdote o dé 
algúrt laico de cd.rácter apost6Hco, por result<tdo dé alq,tl­
na misiéSn ~r.adícOda en la Í'()c(llldad,, o de alguna otra .for· 
ma inicial. 

Sobre las funciones, la forma c;ie t:éunir11e o cona.ti ~ 
tuirse, las IormaS' litúrgiccxa y demás padicularidadelt de. 
las COMUNIDADES CRISTIANAS De BASE, no hay n\ efJ~ 
tatutos ni reglamélltos, hasta que no haya una experten~ 
cia "Vivida. El Espiritu Santo dict.ará y conducirá e laa cé­
lulas vivas de la Iglesia y las mantendtd unldcts o: ltavés 
de la Jerarquía:, ccuno OQnduae y vrvific<t la Jgles:iu Un\. 
versal. 

Queridos campesinos d.e Rupannó: la lectura y el 
estudfo de esta Carta Pasforttl de vuestro a.ervldor el Ob18-
po de Osorno requiei'e ésfuerto y a.tención, lo que e\ rta­
mente espeto ue vosotros. Sin ello. sin la crolciborQcf6rt 
Ubre péro asido.a de todos y cc:rdct uno, ayudado sin duda 
por los c(bnl':!gc:tdos setcetdotes que) de1de Och1y átl HdoH 
la acción pd11.to~l de 11.upanéo, no sé p0d 6 c:on~trtllr el 
Reino de Oios co1110 todos lo déséb\n, (!S.f)ecb:ihnfl'nt en a­
tos momentos id'e lcmta 1.tnpdrfctnch:.t para todo 'Vd 'Otro . . 
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Posiblemente habrá entre vosotros quienes no acep­
tan estos plantees. Habrá· otros que quedan indiferentes, 
o que no comprenden el lenguaje del espS.ritu cristiano. 

Pero estoy cierto que- habrá también cristia¡nos cons­
cientes, campesinos que co~enden s,u respansabilidad 
espiritual, que no recibieron en bald'e el Bautismo y la 
Conflirmaci6n. Con eltos cuenta la Iglesicx1 pcxra el bien de 
todos. La presencicx de la Iglesia es la presencia de Cristo 
Salvador. Sólo .El asegura el verdadero avance hacia la 
justicia, la comprensión y la ar:mcmía social. 

Deseo cuanto antes llegar a visitaros, ojalá a cada 
uno en sus comunidad&&. Y junto con la bendici6n a todos 
d~seo los dones de Dios, b ienestar y paz. 

f. Francisco V aldés Subercaseaux, 
Obispo de Osomo 

ósomo, 24' de Junio, festividad de S. Juan Bautista. 
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J.almtJ. 8 
¡Oh Señor v Ofos nue.síro, cuán admlr.abl. es ht nombre en tod.t la 

tierra. Tu grandeza u más alta quo los clele>SI 
De la boca de los niños y d6 los quo aun esUn mama.ndo tu •lab8nt s 

superan los argumentos de tus adversarios. 
Cuando contemplo los cielos, obra de tus manos, la luna y lu tr )• s 

que tú has estab!ecfdo: 

¿Qu' e$ el hombre par qu. te acuer<ks de "' o •l hljo d l hombr 
para que Jo vlslfes? 

le hiciste un poco menor que los ánge es; le coronaste d glorf& v do 
honor. 

Le diste señorlo sobre las obr s de tus manos; todo lo pusl te bttjo 
tus ples. 

Las ovejas, los bueyes, todo juntamente, y todas las b Jtl11s d l campo. 
Las aves del cielo, los peces d 1 mar, todo cuanto corre ·por 1tl co­

rrientes del mar. 
¡Oh Señor y Dios nuestro, c¡uán admlrable es tu nombre sobf' tO<f3 ta 

tlerraf 

es el precioso pals que Dios nos dfo para haCAr m ritos. Seré 
grato para nosotros si sabemos apreciar •u• " nf Ja , v Joport r us 
desventaja.s. 

Prosperaré cuando todos los chllenos, deJ ndo d lado rlv1'llda· 
des y oposiciones, trabajemos c.on abnegaclan por su grand lá plrt.­
tual y materl l. 

SI vl'les en la ciudad no le creas mejor, ni c.on mi\' 16rllo . 
SI vives eJ1 el pueb!o, 6malo. No 1 furb a tu pu blo la '*1.r c:Ot\ 

él chl.$me. Mira que 11sto puedf! hsoer pu blo cltlco lnfl rno grand . 
SI 'llves en el ctonpo, no áspltes a ab ndom1rlo. l.41 rtJd. d 

sus trdbaJos t hace más fuert lma y cuerpo. Y, d nada rt Ita 
tanto la Patria como do carnp sin con cf uf ' d u val t', wlt y 
tr.ibajador s. 

ALBltRTO HURTAno, s. J, 
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rJJat. 
¿Olvidaste el reir? ¿Apre,ndlate a llorar? 
¡Será que no conoces la alegria de d'at .... I 

Podemo , G10n tan poco, disipar el sufrly 
Y empezar nuévamente ·a aprender ·a vivir. 

¡Ohl ¡si t(J conocieses la alegria de darl 
Mira .... es la forma más hermosa de amar. 

¡Que reciban los otros parte de nuestro ~rl 
Ser fuente generosa piara todo beber. 

Reconocerse agua, y darse sin cesar, 
Pues las ¡¡lmas son plantas a las qoe hay que regar. 

Benditos y felices los que logran decir : 
"Hoy me he dado". Mere;:en la dicha d'e vivir . 

A la mujer que sufre la alegra tu reir, 
Al hombre que triabaja lo anima tu cantar. 
1Y t6 puedes cantar y tú puedes reir! 

01,vlda tu sufrir y ol\flda tu llorar. 
1Regálate a tJ mismo .la alegria de DARI 

AMADO HERVO 



. .. 

Owei.~n. d,. Jan <1.tanei&tut. 

Oh Señor, haz d.e mí un in8trumen.w da tu pM. 
Que donde haya odio ponga yo amor, 
9ue donde haya ofen3a. ponga 'U.O perd6n

1 

Que donde haya t:liscordiá ponga yo armmiia, 
Que donde haya error ponga yo wrdad, 
Que donde haya duda ponga yo 'ül /e, 
Que donde haya deseaperación p<>nga Y.O e.'peranza, 
Qtte donde ka.ya tiniebla11 ponga yo tu lw:, · 
Que aonde haya trl.9.te~a ponga yo alcgr{(J.. 

Oh, Maestro,, 

Que no me empeñe tanto en ser c&n8olddo 

com.o en conttolar1 
En ser compremud.Q como en oomprender, 
En ser. amado c"1nt> en amar, 

Porque dando JJe recibe, 
Olvidando se encuentra, 
Percl&nándo Be es perdi:>hado, 
Muriendd se resucita e la 1Jülá et.erno. Amen . 



OH SANTA FAENA DEL AGRICULTOR 

EN LA CUAL DIOS SE HACE COMPA~ERO DEL HOMBRE. 

TRAS EL ESFUERZO DE SU BRAZO 
DIOS CONCEDE: AL SURCO SU FÉRACIDAO 

Y AL GRANO SU FECUNDJDAO. 

EN LA PACIENTE ESPERA DE LOS FRUTOS DE LA TIERRA 

VIGILA SU CORAZOH 

ANTE AQUEL QUE A SOL Y LLUVIA DA SO TURNO 

PARA QUG LOS HIJOS TENGAN LECHE Y PAH. 

ELIZ EL CAMPESINO QUE CóMPRENDE 

L.O QUE es AMAR A DIOS 

Y CONFIAR EN SU BONDAD. 

~us PASOS AVANZAN ~IN TROPIEZO 

POR EL CAMINO QUE CONOuce 

HACI~ l!L 

TMPRP!NTA Y llJl)TTORIAL SAN F'llAN'CI CO - PADRE LAS CA AS 
Impr"~" f>n Chi1 - HJfltl. 
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